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¡A la pelea, com Lahenlei J e l  Ejército Popular!
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N U E V A  V I D A

OS nuevos 
castigadores

Tenemos en nuestro Ejército un 
nuevo tipo de «castigador», y a la 
cabeza de este nuevo «movimien­
to» se hallan varios camaradas de 
nuestra Brigada, verdaderos «sta- 
janovistas» del castigadurismo. Lo 
que ocurre con estos elementos es 
algo grotesco. Se dedican especial­
mente a la caza y captura de lin­
das coristas de los teatros que se 
dedican al género frívolo. Son los 
mejores accionistas del Dicenta, 
Martín, Eslava, García Ĵ orca y 
Maravillas, y digo los mejores 
accionistas, porque con sus cuar­
tos usan estas coristas magníficos 
perfumes, soberbios trajes, pintu­
ras de alta categoría, y al fin y al 
cabo, ellos no están haciendo mas 
que el «primo».

Pero es que ir por la calles de 
la ciudad con una o dos «damas» 
de esta clase viste mucho, y más 
cuando se lleva puesto un precio­
so uniforme, que en estos casos 
queda por los suelos.

Yo les recomiendo muy encare­
cidamente a estos camaradas de­
jen de hacer el canelo, pues ante 
los ojos de los camaradas de la 
Brigada, cada día tienen menos 
simpatías.

Que no tenga que decir ninguna 
corista de algún teatro, que en la 
43 Brigada hay muchos «niños bo­
nitos». A lliv e s

U € l oi*e§ Je  re ta g u a rJ ia
Hace unos días visitamos, cierta 

Oomisión de soldados de nuestra 
Brigada, los talleres «Chápate». Obra 
iini)ortante (pie la mujer represen­
ta en nuestra gueri'a y donde se en­
cuentran muclias de nuestras i>e- 
queñas luchadoras de los talleres.

Nosotros vemos con qué fe traba­
jan; y de átomo de industria ha pa­
sado a ser un gran taller, prueba 
evidente de que también en la reta­
guardia nuestras camaradas luchan 
por destruir al fascismo.

Nuestro mayor orgullo sería que 
todos los camaradas se dieran cuen­
ta de que la mayor [)arte de las jo- 
vencitas que â  diario vemos i)or 
Madrid, no están dedicadas sola­
mente a pasear sin ninguna preocu­
pación, sino todo lo contrario.

Pensad que son luchadoras que se 
sacrifican constantemente [)or faci­
litar a nuestro glorioso Ejército Po­
pularlas ro[)as necesarias para com­

batir las inclemencias del tiempo y 
la uniformidad de nuestro Ejército.

Por lo tanto, todos los camaradas 
debemos resi)etarlas en todo mo­
mento como se merecen, en vez de 
dirigirlas palabras groseras o insul­
tos que hacen decaer el espíritu y 
la moral del sacrificio que estas ca­
maradas se han propuesto realizar 
con esta magníflea labor de guerra, 
que unidas con los soldados se han 
propuesto aplastar al fascisino de­
finitivamente.

Como nosotros se lo hemos pro­
metido a nuestro Gobierno, a nues­
tro pueblo, a nuestras Sindicales, 
partidos políticos y juventudes.

Salud, grupo de mujeres antifas­
cistas de los talleres «Chápate». Re­
cibid en colectividad un saludo re­
volucionario y fraterno de los sol­
dados de nuestra Brigada.

R . Rodrí^uea;

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

¡Salud, madre España!
K spaña, la escarnecida, la hum illada , pero honrada nación  

de E uropa .
T ú  has sen tido  el dolor amargo, pero resignado, de tu s  h ijos  

cuando la m etralla  extran jera  rasgaba sin  com pasión, destrozando  
sus carnes. T ú  has gem ido a l sen tir  tu  suelo pisado sa ñ u d a m en te  
por m iles de in m u n d a s  botas ex tran jeras y por algunos de tu s  h i­
jos; h ijos tuyos, pero deshonrados por la in íam e y v il traición de
venderte  a pedazos...

¿Q ué has hecho tú , E spaña , para (jue unos ex tran jeros Quie­
ran repartirse tu  herm oso suelo lleno de riquezas? ¿Q ué hacen  
tu s  hijas, naciones am ericanas de tu  m ism a raza y sangre? E sta s  
naciones, nada, l^osotros, tu s  hijos, sí. Te defendem os con el fu ­
s il en los cam pos de batalla, en las trincheras, dando, m ejor d i­
cho, sacrificando nuestras vidas en bien de tu  nom bre, E spaña .

E spaña, tu s  h ijos ju ra n  desde las tr in ch era s d e fender el 
nom bre de españoles y m orir  hasta derram ar su ú ltim a  gota de 
sangre, antes de ver tu suelo repartido  en tre dos asesinos: H itle r  
y M u sso lin i.

¡Salud , m adre E spaña!, tú  serás siem pre de los españoles 
honrados q[ue han  sabido y saben defender tu  independencia .

R ó n c e la

•r •» 
,1

l

Ayuntamiento de Madrid



43 B R IG A D A  MIXTA

i

-  ©

ion

lo les

L

Deberes de la retaguardia
Cada día de guerra es uiia necesidad nueva la que 

sentimos, es una tarea más que surge, es una serie de 
problemas que hay que resolver. Cada aurora nos exi­
ge nuevos esfuerzos, y hoy queremos estudiar la de 
más actualidad e importancia; nosotros, precisamente 
nosotros, combatientes de la independencia, que so­
mos los que en definitiva pulsamos mas de cerca la 
guerra y sentimos más próximo el aliento de muerte 
de nuestros enemigos allende las trincheras.

Cada joi-nada militar nos demuestra que nuestro 
grado de capacidad va en aumento, (jue progresa con- 
siderablemente nuestra disciplina, que las Unidades 
son cada vez más fundadas espiritual y materialmen­
te. Que es francamente risueño nuestro porvenir como 
Ujército Popular. Si el procedimiento de unificar man­
dos, de elevar los conocimientos generales de los 
combatientes y educarles política y militarmente nos 
ofrece tales resultados, se hace necesario que estudie­
mos la posibilidad de adaptar tal sistema a nuestra 
retaguardia })ara su definitiva incorporación a las ta­
reas de guerra. No basta que los talleres que puedan 
producir para guerra sean utilizados por el Gobierno; 
consideramos imprescindible una política de guerra 
donde todos los j)ropietarios de locales de la índole 
que sean se sientan bajo las exigencias de la guerra y 
su (íobierno.

No es suficiente que los ciudadanos que tienen 
cierta edad sean incorpoi’ados a filas, sino que todo 
español capaz de hacer algo se sienta dentro del cír­
culo de la guerra, afectado por ella y por su Gobier­
no. No es justo (pie haya empresas y fábricas, espec­
táculos y establecimientos de toda clase (pie olvidan 
con frecuencia la situación, y que involuntaria o deli­
beradamente saltan la carrera de su deber.

Para triunfar sabemos que hemos de emplear me­
didas extremas, y en este caso creemos (pie debe ha­
cerse con la retaguardia una gran unidad militar don­
de nadie esté al margen de las obligaciones militares.

donde la disciplina de guerra 
haga marchar al unísono van­
guardia y retaguardia, donde 
el incumplimiento sea consi­
derado DESERCION FRENT’E 
AL ENEMIGO, donde la pena 
de muerte — como bien decía 
nuestro buen amigo San An­
drés — no sea aplicada única­
mente a los que más dan, sino 
al (jiie se coloca al margen del 
Gobierno.

Nadie duda que quien nos 
manda conoce la importancia 
de esto y la necesidad de prac­
ticarlo, pero nuestra opinión 
es un granito más para la obra 
de la victoria.

La unidad del pueblo español, como la militariza­
ción general de toda enei-gía, es obi-a de todo el 
pueblo, cuya victoi-ia se litigia con su representación 
a la cabez¿i del [>ais.
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CON motivo del VII aiiiversano de la proclamación de la República que hoy defendemos tan heroicamente, gozamos de un festival 
"todo ese día que rememoró hechos y personas que la dureza y duración de la guerra las liahían situado en el desván de nuestras 

memorias. Fue un día distraído y de amplio carácter pcpiilar, un í exhibición depoiáiva, un acto político, música, confenmcia,

*'̂ '̂ Fs*̂ li:Sma como ese tuviéramos sobre nosotros la pesadilla de un presente tan doloroso. Fs realmente íi-iste que los
caracteres españoles tan amigos del regocijo y el optimismo, tuvieran que frenar sus modales por el marco del cuartel y las armas en 

 ̂ " que estaban encuadrados.
No obstante en la práctica deportiva [ludimos admirar unos buenos 

combates de boxeo y lucha grecori-omana y vernos deleitados por una 
excítente cultura física a cai-go de camaradas bien competentes, Gerin- 
dote. Cáliz, ect., (pie con su viril fortaleza, tensaban los nervios de los 
espectadores que des[)ués habían de aumentar su excitación con las in­
tervenciones de los camai'adas (pie hicieron uso de la [lalabra.

Kn el mitin los combatientes nos sentíamos en nuestro elemento, nos 
vimos nosotros, con nuestras peri[)ecias militares, retratados en los dis­
cursos de quien bien nos conocía; escuchamos de los camaradas Yagüe, 
en nombre de la U. G. '1\; de Alonso, en nombre del P. C., y de San An­
drés, [)(3 r 1 . H. frases de cariño para la lucha, de calor de compañeros 
([ue coincidiendo con las consignas del Frente Populai- nos traían la se-\
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Y tras ellos, el Comisario Ins­
pector del Ejército del Centro, hi­
zo uso de la palabra, y en lengua­
je sencillo, [lopular, muy com­
prensivo, con [irofundo conoci­
miento de los [iroblemas de cada 
uno de los soldados, habló de los 
viejos tiempos, de los errores del 
81 hasta hoy; de la ingratitud de 
los generales ti-aidores y la inca­
pacidad de los que no siq»ieron 
coi-tar el [laso al fascismo a tiem­
po de impedir la catástrofe (pie
lioy asóla a España. Habló alto, claro y bien, siguiéndole en el usod*' 
la [lalabra nuestro Jefe del Cuei'po de Ejército, quien cerró el lU'io 
con consejos de firmeza y coraje en los [iia^ximos combates sieiHÍJ> 
ambos a|)laudidos por quienes no pociían en el acto hacei* otra 
para testimonial* su clara ctunprensión.

El i)ro[)io Jefe de la Hrigada, llevaba con acierto la dirección 
acto, pudiendo los soldados comprobar su amor a la fuerza (pie ni¡i"' 
da y su comjienetración en todos sus ])robleinas.

liU tarde fué dedicada a una conferencia del camarada José h"'̂  
Salado, sobre el tema: «Por un teatro digno de nuestros muerto'̂ » 
([lie resultó amenísima y educativa, de la (pie salimos contentos l’̂ * 
la agradable simpatía de la charla.

guridad de la unidad de la re­
taguardia y las organizaciones.

Era necesario esto; oir de 
sus propios labios las frases de 
unidad y la responsabilidad de 
sus organizaciones en nuestros 
días.

Los tres oradores fuei*on ca­
lurosamente aplaudidos; los dos 
primeros, })or la rotundidez y 
jiisteza de sus palabras; S. An­
drés j)or la fina y acertada ver­
bosidad de su ora(‘ión.

Durante todo el día, fué alegrada la fiesta por interpretación • 
musicales a cargo de la Banda de la 75 Brigada .Mixta, que fueroiD*'; otuicias de los que gustan de la 
hacer, más merecen nuestros comhatientes y la fecha que oonnico  ̂ [lero la coiu'hisión al final (

1 música. Más hubiéramos (pierido
....w...,. w.. . ....................................... 1 - - . , - - (lela fiesta hubiera sido la misma

(pie heñios sacml̂ ^̂ ^̂  puede jierderse uii segundó en la realii''“J''<"i do tareas, (pie no jiodcmos seguir pecando de cándidos al borde
del abismo social y económico como lo hicimos muchas veces. hoe ser eada día más intransigentes con nuestros enemigos y aun
con los vacilantes o timoratos, en definitiva, tomar de la historia P' ^periencias para hacer posible e inmediato el triunfo.--Ce. P e .
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LA  C A PA C ID A D  D E M A N IO B R A  Y  DE  
O FE N S IV A  D E L  E J E R C ITO  P O P U L A R

xVuiHjue íntiiiiMinente ligados vamos a separarlos, 
ésto me facilitará la explicación.

CAPACIDAD DE MANIOBRA

AQuc maniobraV
Yo lo defino así: Î a variación ordenada e inteligen­

te del niovimiento o el fuego con un fin determinado.
Factores (pie determinan o hacen necesaria la ma­

niobra:
1. "—La del enemigo.
2. "— MI a[)rovechamiento de las circunstancias im­

previstas de cuaFpiier clase (pie sean; muy frecuentes 
en el combate.

8." La necesidad de ahorro de elementos o la ne­
cesidad de adípiirir ventajas solne el enemigo cpie 
anulen otras (pie reconocemos a é.-te. La maniobra 
del (‘iiemigo nos hará maniobrar a nue.-lia vez, y de la 
forma en tpie la hagamos así se iá  la ventaja o desven- 
laja c,n que nos ciicoiitreinos y (‘sta maniobra del 
(‘iHunigo es para nosotros iniprevista como para él 
.'-ei-á la (¡lie le o|ionganios si es hecha con inteligencia 
y rapidez.

Las circuiislanci; s a (pie n e refiero en segundo
lugar son tam­
bién de varias 
clases y pueden 
divid irse en 
previstas e im­
previstas.

general.
son re vistas 
las que estudia- 
dos todos los 
datos de (pie 
(1 i s[) o ligam os 
{ conocí 111 i en to 
del terreno, de 
la fuerza enemi­
ga, virtudes y 
defectos dee lia, 
lo (iiie (piiere 
decir (*antidad, 
cualidad y me­
dios, etc.), estos 
datos sean tam- 
l)ién altamente 
cualitativos.

Si lá calidad de los datos o la 
cantidad de éstos permiten du­
das, entonces la mayoría de las 
circunstancias serán imprevistas. 
Fin el primer caso, con una fuer­
za adiestrada, la maniobra es fácil 
si el Jefe de cada Unidad está 
bien compenetrado con ella, ya 
en el segundo no es tan fácil y 
poripie no lo es, es en éste don­
de se ve la capacidad y el mérito 
de todo Jefe de Unidad.

Con la maniobra, si ésta es 
acertada e inteligente, obtendre­
mos un ahorro de elementos 
(hombres y material), y con las 
menores ])érdidas habremos lo­
grado cuanto nos proponía­
mos.

Con la maniobra podemos también adquiidr venta­
jas (pie anulen otras que i>osee el enemigo; para ma- 
yor entendimiento de ésto he de lioneros un ejenqilo: 
Suponed dos luchadores, el primei o pesa 100 kilos, el 
segundo 70, los dos fuertes, ŷpiién ganará el torneoV 
Fl lieso, tal vez la estatura y envergadura del primero 
nos garantizan «a priori» su éxito; iiero el torneo se 
celelira: los movimientos, la astucia del segundo (y 
astucia es siempre inteligencia) confunden al primero, 
le cansa, llega a enhupiecerle y triunfa el segundo. 
Vosotros sabéis cuan a menudo se da este caso y yo 
os digo: En la guerra se da y se ha dado siempre más 
a menudo todavía.

Fin todos los casos para efectuar la maniobrapara etectuar la manioora se 
precisa capacidad y ésta se logra por el estudio teóri- 
co-práctieo; alguna vez como tocio arte, que la ma­
niobra es el arte de la guerra, ésta puede ser innata,
no s()lo en una persona, sí (pie también en una perso­
nalidad colectiva, pero son las menos; ésto no olistali­
te la capacidad de maniobra que hasta hace poco po­
seía el Ejército de la Kepiílilica era innata singular y 
colei'tivamente, provocada sienpire por la necesidad; 
¡lero hoy, al formar cuadros, al ]>reparar las condicio­
nes de estudio de todos, al oliligara estudiar, también 
(pieremos, estamos adquiriendo y adquiriremos la ca- 
(lacidad de maniobra (pie deseamos y esta capacidad 
está en razón dii*ecta con la de ofensiva. Vncho es el 
mat‘M-ial, más aún es la moral. Con el material y su 
empleo inteligente lograremos una superioridad de 
fuegos sobre el enemigo; con moral emplearemos el 
cluMpie aureolados por el heroísmo. Con estas dos 
cosas [lodremos vencer al enemigo sin ellas muy fácil es 
([lie no. Si hemos de tener seguridad en la victoria de 
cada momento habremos de salier utilizar el fuego y el 
choque pero también y casi principalmente, el movi­
miento.

La ca[)acidad ofensiva hasta hace poco del Ejército 
Poiiular se basaba, casi exclusivamente, en la moral y 
heroísmo de sus componentes, pero nosotros (pie tene­
mos moral, (pie se nos llama héroes, (pieremos tener 
y de heclio tenemos, los medios materiales jiara 
(pie este heroísmo friictifi(pie. Y por eso, [loiapie 
(pieremos, hoy he de deciros: Soldados del Ejército 
Popular, estudiemos, capacitémonos cada uno en la 
medida de niiesti’as disiioniliilidades, de las necesi­
dades de nuestro cargo y del (pie la guerra nos de- 
pare.

C o m a n d a n te  V ic to r ia n o

43 BR
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Las enlermedades de la boca y su 
relación con el estado general

En nuestra boca en estado normal, existen 
dos l'nerzas contrarias (|ue se hallan en Ci|ni- 
librio. Por nn lado, nos encontramos con una 
serie de microbios que viven babilnalmente 
en la boca, encargados de destruir nuestros 
tejidos, y por otro, un conjunto de resisten­
cias cuya misión es oponerse a la acción des­
tructora de aípiellos microbios.

Si por cuabjnier circunstancia las defensas 
do nuesira boca disminuyen, se bacen los mi­
crobios dueños del eampo y producen las en­
fermedades que todos conocéis (caries, fle­
mones, estomatitis, etc.) La guerra misma, 
por las dilicultades de linq)ieza, régimen ali- 
ni'Milicio, exposiciones a calores y fríos in­
tensos, puede considerarse como una de las 
causas (pie dan lugar al dese([uilibrio mencio­
nado y (pie, naturalmente, ocasiona el mayor 
volumen de tales enfermedades. Es necesario, 
por lo tanto, que en estos momentos cuidéis 
con más esmero vuestra boca que en cisenns- 
tancias normales.

Entre el estado de vuestra boca y el de 
vuestro cuerpo, hay también nn eíjuilibrio. 
Si la primera enferma y no la sometéis a un 
tratamiento adecuado, vuestro cuerpo enler- 
mará también, lie  acpií. pues, otro motivo, 
para cpie la higiene de la boca la miréis con 
la mayor atención.

I.a primera manifestación de la ruptura del 
eipiilibrio bucal, se presenta por la infección 
parcial o general de vuestra boca produciendo 
una estomatitis. Es decir, las encías se infla­
man o sangran al menor contacto, dando lu- 
gar a molestias y a veces basta impidiendo la 
masticación.

Des[)ués de esa primera enfermedad, hacen 
su a|)arición las que nosotros llamamos [)eri- 
biicales, ipte también son muy frecuentes. 
Entre ellas, están los flemones, enferineda- 

j des de las mandíbulas, etc. to n  menos Irc- 
I  cuencia, se dan las eidormedades del oído,I
! meninges y garganta.
' licjos de la boca y jior lo mismo cpie inclu- 
j so se creía basta hace poco no tenían rela- 
I ción alguna con aipiclla, existen otras enler- 

nicdades (pie están íntimamente ligadas con 
la misma. Así nos encontramos (pie las enler- 
niedades (jue a continuación se citan, son Ire- 
ciientemente producidas por dolencias de la 
boca no sujetas a tratamiento:

Trastornos d ig e s tiv o s .— enlermas, 
productoras de microbios y algunas veces de 
pus, todo ello tragado por el paciente y causa 
primordial de muebas gastritis. La lalta de 
dientes, (pie ocasiona el no masticar los ali- 
uienlos como es debido, dilicultando su mez­

cla con la saliva, da lugar también a diversos 
trastornos del aparato digestivo.

Trastornos p u lm o n a res .— La l eumonía, 
en muchos casos podría ser debida a antoin- 
fecciones de erigen bucal. El microbio (pie 
produce esta enfermedad, llamado «neumo­
coco», se encuentra habilnalmcntc en la boca 
y lo mismo podríamos decir de la bronco- 
neunionía.

S ep tic e m ia .— Se denomina el paso de los 
microbios a la sangre, cosa (pie en las enfer­
medades de la boca se produce pocas veces, 
pero muy peligrosa pues suele producir la 
muerte con frecuencia.

¡Camaradas! Intensificando la higiene de 
vuestra boca, os veréis libres de tales enfer­
medades. Es preciso ácudais al Odontólogo 
para toda consulta de su especialidad.

F e r n a n d o  B a r o j a

En nuestras armas está ia garantía de 
la paz, la defensa de nuestra familia, de 

la tierra, del taller y de la cultura.

ces ehtacloras
Hemos recibido una carta de la «Unión de Muchachas», acompañada 

de la cuartilla, que extractada (por falta de espacio) imhlicamos a conti­
nuación. Agradecemos y estimamos este recuerdo constante que de los 
soldados tienen las muchachas madrileñas y les asegurttmos que saltre- 
mos cunqtlir con nuestro deber de antifascistas, máxime cuando se tie­
ne el calor y el apoyo de la retaguardia.

«•Ustamos secu ras  que vues tras  b ay o n e ta s  c o n q u is ta rá n  la  
felic idad de u n  pueblo  que quiere ser libre. N u e s t ro s  deseos 
so n  ta m b ié n  los vuestros , cam aradas; n o so tra s  las m u c h ach a s  
españo las , vues tras  h e rm a n a s ,  vues tras  nov ias , vues tras  com - 
pañeravS, querem os ser cultas, querem os ten e r  u n  h o ^ a r  con ­
fortab le , querem os tener, en u n a  pa lab ra , u n  m^añana r isu e ­
ño , u n a  p a tr ia  ena ltec ida  de ¿ lo ria  que ¿a ran tice  la  paz  y  la  
felicidad del m u n d o  entero, y  por eso en estas h o ra s  ¿raves 
p a ra  n u e s tra  in dependenc ia  os ped im os que redobléis vuestro  
en tu s ia sm o . Sólo así, los cañones, los ta n q u es  y  los aviones, 
todo el m a te r ia l  de que d ispone el enem i¿o  se es tre lla rá  con­
t ra  la  b a rre ra  de vosotros, h e rm a n o s  com batien tes.

M ie n tra s  n o so tra s  aq u í en la re ta g u a rd ia  os p rom etem os 
seéu ir  el ejem plo m agnífico  que a cada in s ta n te  nos b r in d á is , 
t r a b a ja n d o  s in  descanso h a s ta  a c o ta rn o s  si es preciso en el 
frente  de la p roducción , en el cam po, en todos los lugares d o n ­
de sea rec lam ada  n u e s tra  presencia. M ie n tra s  n o so tra s  aqu í 
ex tirpa rem os a la  q u in ta  co lu m n a  y desenm asca ra rem os a los 
em boscados.

C a m a ra d a s  soldados. Jefes, C o m isar io s , la « U n ió n  de M u ­
chachas»  os sa lu d a  o r¿u llosa ,

‘Juana Ventura.»

Ayuntamiento de Madrid
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NUEVA VIDA

mos iegurps
la victoria

0:
Los vacilan tes, los tra ido res  y  los cobardes, parece ser 

(jue p re ten d en  d em o stra r  cjue la  é ^ e ira  va llegando  al f ina l

con el t r iu n fo  del m al nac ido  F ranco .
S in  em bargo , los (jue tenem os el o rgullo  de ser so ld a­

dos del E jé rc ito  P o p u la r . te n e m o s  fe ciega en n u e s tra  victo­
r ia , sabem os cjue con n u es tro  cjuerído G o b ie rn o  de G u e r ra  
y  con Jefes como M ia ja  y  H e rn á n d e z  podem os esperar 
m om en tos , todo  lo difícil d n e  cíuieran las c ircunstanc ias  
de la guerra , pero sabem os c}ue de esos trances difíciles sa l­
drem os como sa lim os el 7 de N o v ie m b re  cuando  ya todo 

parecía perdido.
Som os op tim is ta s  a u n q u e  sabem os cjue la s ituac ión  es 

grave, sin  em bargo , no  lO era m enos  en N o v ie m b re  > ven 

cimos.
D o n d e  falte  u n a  a m e tra l la d o ra  u  o tra  máq[uina de 

g u erra  cua lqu iera , será su s t i tu id a  por corazones reb o san ­
tes de en tu s ia sm o  y p a tr io t ism o , b a s ta  que n u es tro s  h e r ­

m a n o s  los t rab a jad o res  de la  re ta g u a rd ia  nos  la s  en treguen .
Q u e  sepan  los apocados, los t ím id o s  y  los  desesperanzados « u e  p u eB lo  c o »  la s  m a n o s  en  lo s  

b o ls il lo s , p e ro  l le n o  d e e n tu s ia s m o , es c a p a r  d e la s  m a y o re s  e m p re s a s .
Nosotros estamos henchidos de fe y  entusiasmo y , además, nuestras manos sostienen el fusil, la ame­

tralladora y  el torno, y dentro de poco tiempo arrojaremos de nuestra tierra querida al invasor. ,
E m p u ñ a re m o s  la  h e r ra m ie n ta  de « a h a jo  y  d irem os a los paises m a l l la m a d o s  dem ocráticos: N o s  de­

jaste is  a b a n d o n a d o s  a  n u e s tra  suerte  pero con n u e s tra  decisión ap las tam o s  a los invaso res  conseguim os la  
p az  p a ra  el m u n d o  a costa de la  sangre  de los m ejores h ijo s  de E s p a ñ a ;  a h o ra  hem os dejado la s  a rm as  de 

g u erra  p a ra  cam b ia rla s  p o r  las  del traba jo , hem os ap las tad o  en n u es tro  
país  a la  reacción, si m a ñ a n a  en vuestros  paises se extrem ecen vues tras  
m u je res  y  t ie m b la n  vuestros  n iñ o s  an te  los sa lvajes b om bardeos  de los 
que n o so tro s  su fr im o s  a d ia rio , no  d u d a r  en ped ir  a y u d a  a E s p a ñ a  
que n o so tro s  que sabem os de estos su fr im ien to s  os ay u d a rem o s  a ex­
te rm in a r  en vuestros  paises a lo poco que quede de la  reacción. 'Wr

J .  L e b ó n

'/ n i

I I Traidor el que deserte de sus deberes; traidor el que 

se le desmaye la voluntad; traidor el que proíiera 

una palabra desalentadora

(N E G R IN )

S E
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